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Área Temática: Actual. Aportes de investigaciones y reflexiones que ayuden a ubicar nuestra problemática en un presente conflictual marcado entre otras cosas por la mundialización de tecnologías, pobrezas y guerras entre otras tensiones. 

Resumen 

Globalización neoliberal y rol del movimiento estudiantil

Las transformaciones que vive la humanidad en las diferentes áreas que implican al concepto de globalización cambian vertiginosamente las estructuras económicas y sociales de las distintas naciones. Con ello, la política se convierte en un verdadero laberinto para los que quieren construir una sociedad más justa e igualitaria. La expansión del capital financiero a nivel internacional y las políticas neoliberales aplicadas por los estados nacionales, provocaron la fragmentación intra y trasnacional de las relaciones sociales. Las sociedades están condicionadas por exclusiones que no son sólo provocadas por causas internas a la nación. En este marco, la Universidad es afecta y, a la vez, condicionada por su nueva relación con el capital tecnológico, la creciente demanda de investigación y capital humano provocan un nuevo rol del sistema universitario. La expansión de la matrícula, sumados a la feminización y salarización de los estudiantes colocan nuevos desafíos al movimiento estudiantil. Las problemáticas que el movimiento estudiantil debe enfrentar claramente rebalsan el ámbito universitario, no lo excluye, pero lo trasciende totalmente, algo que pioneramente los reformistas del ´18 observaban al llamar a la libertad de América y preocuparse por temas sociales y político tanto nacional como internacional. Por eso, la política del movimiento estudiantil enfrenta diversos problemas e instancias de participación, ya sea en lo académico y en lo político, como a nivel nacional e internacional. A la vez, la complejidad del problema despierta aún más la necesidad de articular prácticas comunes con distintos sectores sociales que convergen en ciertas propuestas. Aquí sólo describiremos los problemas que debe el movimiento estudiantil tener presente en su agenda, así como el marco de alianzas de que debería desarrollar en un marco enumerativo.
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Comunicado 

Globalización neoliberal y rol del movimiento estudiantil

Las transformaciones que vive la humanidad en las diferentes áreas que implican al concepto de globalización cambian vertiginosamente las estructuras económicas y sociales de las distintas naciones. Con ello, la política se convierte en un verdadero laberinto para los que quieren construir una sociedad más justa e igualitaria. La expansión del capital financiero a nivel internacional y las políticas neoliberales aplicadas por los estados nacionales, provocaron la fragmentación intra y trasnacional de las relaciones sociales. Las sociedades están condicionadas por exclusiones que no son sólo provocadas por causas internas a la nación. 

En este marco, la Universidad es afecta y, a la vez, condicionada por su nueva relación con el capital tecnológico, la creciente demanda de investigación y capital humano provocan un nuevo rol del sistema universitario. La expansión de la matrícula, sumados a la feminización y salarización de los estudiantes colocan nuevos desafíos al movimiento estudiantil. Las problemáticas que el movimiento estudiantil debe enfrentar claramente rebalsan el ámbito universitario, no lo excluye, pero lo trasciende totalmente, algo que pioneramente los reformistas del ´18 observaban al llamar a la libertad de América y preocuparse por temas sociales y político tanto nacional como internacional. 

Por eso, la política del movimiento estudiantil enfrenta diversos problemas e instancias de participación, ya sea en lo académico y en lo político, como a nivel nacional e internacional. A la vez, la complejidad del problema despierta aún más la necesidad de articular prácticas comunes con distintos sectores sociales que convergen en ciertas propuestas. Aquí sólo describiremos los problemas que debe el movimiento estudiantil tener presente en su agenda, así como el marco de alianzas de que debería desarrollar en un marco enumerativo.

Irrupción de la sociedad del capital tecnológico.

A puertas del tercer milenio, la llamada Sociedad Industrial entró en una profunda mutación. Con ello, las Ciencias Sociales se encontraron ante una severa crisis de objeto. En los años ‘60, las disciplinas humanísticas se enfrentaron al desafío de buscar respuestas a la manifestación política de nuevos sujetos sociales que no respondían al modelo tradicional de clase social. 

La radicalización juvenil irrumpió como una de las variantes de análisis. Durante la posguerra, el incremento en los índices de alfabetización y la formación de núcleos universitarios en diferentes ciudades provocaron la masificación de la matrícula y la irrupción de vigorosos movimientos estudiantiles en todo el mundo. Los levantamientos juveniles en las Universidades de Berkeley (EEUU-1964), Tlatelolco (México-1968), Roma (Italia-1968), Praga (Checoslovaquia-1968), París (Francia-1968) y, por supuesto, Córdoba (Argentina-1969) expresan la síntesis de este período. 

Estas movilizaciones estudiantiles cerraron una fase de crecimiento económico en las economías capitalistas, signada por el pleno empleo y el consumo masivo. A partir de la crisis de acumulación, producida en los países centrales en los años ‘70, con la caída de productividad y la consecuente baja en la tasa de ganancia, provocaría el cuestionamiento, por parte del capital, de las formas institucionales del Estado de Bienestar y su consecuente crisis. 
Se acusa al EB de desincentivar la inversión por la alta carga fiscal y de desalentar la productividad del trabajo, por la presión ejercida por parte de los sindicatos. Al mismo tiempo, el capital reclamaría para sí áreas económicas que estaban en órbita estatal y que ahora resultan rentables, generando una oleada de privatizaciones que significaron una importante transferencia de ingresos a empresas trasnacionales. 
A la vez, se iniciaría un proceso de recomposición del Capital, entendido como relación social, que en respuesta al shock petrolero, abre paso a lo que se ha llamado Tercer Revolución Industrial, en donde la informatización de los procesos productivos incluye la creación científico tecnológica en el mismo desarrollo del capital. 
En el capitalismo actual, la relación “capital-trabajo” asume una nueva forma que pueden ser entendida con el concepto de capital tecnológico. La nueva relación del Capital asume una forma “diferenciada”, por el nivel tecnológico, distintas a las analizadas por Marx, donde el trabajo humano tomaba una forma “no diferenciada”. Este Capital genera ganancias extraordinarias bajo la explotación de fuerza de trabajo altamente especializada, generando una mutación en el sujeto social clásico y una nueva relación con la Educación Superior. 
Nuevas políticas en educación superior

Las nuevas formas de este capitalismo reformula la acumulación de capital, demandando una alta especialización de la fuerza de trabajo.
 Bajo este contexto es que la Educación Superior estará cercada por una reformulación de su relación con el Estado y por una creciente demanda de transferencia científico-tecnológica, por parte del Capital; y por un discurso que ataca la política educativa del EB.
 
Un tipo de política estatal que entendía a los derechos de educación, salud o vivienda, como una responsabilidad indelegable del Estado, es profundamente cuestionado por los apologetas del mercado, que plantean que en el ámbito de la libre concurrencia se optimiza la distribución de bienes y servicios, mercantilizando a la Educación y reduciéndola al concepto de Capital Humano. 

A la vez, en el ámbito académico nos encontramos con numerosas investigaciones que abordan este nuevo período histórico, y analizan las nuevas demandas tecnológicas como característica esencial de esta fase. En las mismas puede percibirse una hegemonía del discurso neoliberal y el predominio del instrumental conceptual de la teoría neoclásica. 

Es así que, portando un discurso “modernizante”, el BM presentará a la educación como uno de los pilares fundamentales en las estrategias de desarrollo; se entiende que el acceso a la enseñanza no solo contribuye al crecimiento agregado macroeconómico, sino que además, da capacidad al individuo de incrementar sus ganancias.
 Estas “Teorías del Capital Humano” reemplazan a la “Teoría del Derrame”, ahora se entiende que la desigualdad es un subproducto del crecimiento económico, debido a la combinación de un crecimiento en la población y un acceso deficiente y desigual a la educación.
 

La reinterpretación neoclásica propone diversificar las fuentes de financiamiento de los sistemas de educación superior con el fin de vincularlos al proceso productivo y liberar fondos a la formación básica, mercantilizando a la educación bajo un economicismo que la despoja de todo carácter social o valor intrínseco.

Transformaciones en América Latina

En Latinoamérica la crisis del pensamiento populista tradicional abre paso a una nueva concepción de las estrategias de desarrollo e incentivan la puesta en marcha de una profunda reforma del Estado, acompañado de políticas tendientes a privatizar empresas públicas, liberalizar el comercio exterior, desregular los mercados financieros y flexibilizar los mercados de trabajo.
 El auge del neoliberalismo se traslada indefectiblemente a las políticas del Estado para la educación pública. 

Irrumpe en escena un discurso oficial que se presenta como único y totalizante intentando desconocer toda posibilidad de construir lógicas discursivas alternativas. La reestructuración toma al tema educativo como un problema de gestión, donde deben introducirse criterios de competencia, meritocracia, eficacia y eficiencia para el incremento de la calidad a través de la evaluación de resultados.

Con respecto a la educación superior, las reformulaciones académicas de algunos intelectuales no se hacen esperar. Se abre fuego sobre la situación de sobrepoblación que atraviesan las universidades nacionales, cuestionando su nivel académico y planteando una situación de ingobernabilidad del sistema. Brünner, por ejemplo, observa que si bien la producción de graduados en América Latina es más alta que en los países de la OCDE, no se refleja en el crecimiento del PBI, lo que obedece a que la formación de recursos humanos está destinada en mayor proporción a áreas de ciencias sociales que a ciencias básicas.
 Propone entonces,  la redistribución del presupuesto, en favor de la segunda; y que el Estado Benévolo, que financia a la ES sin ningún análisis ni competencia sobre el uso de los fondos públicos recibidos, sea superado por un Estado Evaluativo, que garantice este proceso.

Con estos consejos, las reformas de la Educación Superior comienzan a desarrollarse; la situación se refuerza con la tendencia reestructuradora que prepara el escenario para ejecutar una transformación de la enseñanza universitaria. Así como la CEPAL jugó, en los tiempos del ISI y el E N&P, un rol clave en la generación de políticas económicas para la región
, a partir de los programas de estabilización de principios de década, será el Banco Mundial el organismo encargado de diseñar políticas para el crecimiento económico y la transformación del Estado.

Desplegados desde los Ministerios de Educación de los países latinoamericanos, inclusive con programas específicos como el FOMEC en Argentina o FOMES en México
. Cabe destacar que los mecanismos utilizados en América Latina, a diferencia de las experiencias en los países avanzados, están condicionados por la crisis presupuestaria que padece el sistema de educación superior en región. Además, al ser realizados por oficinas creadas por el Estado, como la CONEAU en Argentina o el CAPES en Brasil, la evaluación extiende sus objetivos académico hacia la reestructuración de los sistemas educativos, reorientándolos hacia el mercado.

Este plan de “modernización” se enfrenta con una Universidad que tiene un acervo ideológico-político que se torna incompatible con las nuevas tendencias propuestas por esta manifestación del capital. Siendo el movimiento estudiantil un sujeto relevante en este proceso.

Nuevo perfil de los estudiantes universitarios

A las políticas educativas desplegadas por los gobiernos latinoamericanos, se le suman los cambios en la nueva relación capital-trabajo. La creciente explotación de fuerza de trabajo altamente especializada en este nuevo Capital no sólo genera ganancias extraordinarias, si no que además provoca una mutación en los universitarios como sujeto social y una nueva relación de la Educación Superior con la Acumulación de Capital. 

Es necesario focalizar sobre las características del movimiento estudiantil en los años ´60 con el presente, planteando como hipótesis central que en la actualidad nos encontramos con trabajadores que estudian antes que estudiantes que trabajan como se dio en los albores de la Sociedad Industrial.
  La salarización de los estudiantes universitarios es una tendencia general que atraviesa tanto a los países avanzados como al Tercer Mundo, lo que marca la  hipótesis fuerte sobre el rol del movimiento estudiantil.

La demanda constante de trabajo especializado provocó la expansión generalizada de la matrícula universitaria, la tasa de escolarización universitaria superó el 15%, dejando de ser un beneficio de la elite, siendo una manifestación global, e incluso algunos países de la OCDE están superando el 50% alcanzando la universalización de la enseñanza universitaria.

Sumado a este proceso, debemos denotar la creciente feminización del estudiantado universitario, donde la participación de la mujer en la matrícula universitaria en algunos casos supera  al hombre como el caso de Argentina, incluso en países con tradiciones restrictivas para la mujer, las tasas de participación superan el 40%.

Estos cambios muestran un potencial de los estudiantes universitarios que están siempre presenten en la escena política de cada uno de sus países y que resisten a las propuestas de subordinar la educación a los mezquinos intereses del mercado y buscan construir una sociedad mejor. 
Rol del movimiento estudiantil y reflexiones finales

Si bien este potencial de movilización esta latente, los levantamientos juveniles de los años sesenta como Berkeley (EEUU-1964), Tlatelolco (México-1968), Roma (Italia-1968), Praga (Checoslovaquia-1968), París (Francia-1968) y, por supuesto, Córdoba (Argentina-1969) estaban insertos en los cambios que comenzaban a evidenciarse en el capitalismo. 
En la actualidad, las políticas educativas tendieron a reformar las universidades reorientando su perfil transformador y en algunos casos se reducen a formar cuadros técnicos que se subordinan al “pensamiento único”. Incluso, existen tendencias de ampliar los sistemas de educación a distancia que tienden a fragmentar al movimiento estudiantil.

A pesar de esto, levantamientos como Indonesia, México, Brasil, Argentina, Francia y otros tantos, muestran que los estudiantes universitarios resisten la imposición de un sistema servil que los condene a la alineación. Cabe pensar que posibilidades tienen en la construcción de un proyecto alternativo. 
La concreción de esta utopía depende, en gran medida, de la capacidad de articulación del movimiento estudiantil para lograr sostener los principios de una sociedad más justa e igualitaria frente al embate de los sectores que intentan limitarlos. Las experiencias de organización del movimiento estudiantil pueden ser un signo alentador. 

Sin embargo, la construcción de un proyecto depende en la capacidad de articular sujetos sociales capaces de desestructurar el proceso de mercantilización del conjunto de las relaciones sociales que alienta el Capital en su fase actual. Se necesita proyectarlos en la construcción de una nueva sociedad. Experiencias de participación y organización social podemos encontrarlas en diferentes movimientos sociales y democráticos del continente. 

En lo que respecta al nivel internacional, es claro que el escenario abrió un nuevo marco de acción del movimiento estudiantil: los espacios de la globalización. Las diversas expresiones críticas de la globalización ponen en la agenda internacional del movimiento estudiantil temas como las manifestaciones contra el ALCA, el Foro Social Mundial o el Foro Mundial de Educación.

La participación internacional es clave, por eso el accionar en la UIE o en la OCLAE tienen que tener la referencia a la construcción de modelos alternativos y la difusión de políticas de investigación que contribuyan al desarrollo de las naciones. Inclusive, en la articulación con movimientos que luchan contra la discriminación, la proliferación de los transgénicos, la igualdad de género, etc. Es claro que el espacio del Foro Social Mundial y sus expresiones nacionales y regionales, es un lugar de referencia.

Pero el movimiento estudiantil tiene que aportar tanto una educación democratizadora como de un conocimiento emancipador. Por eso, el Foro Mundial de Educación se puede convertirse en otro espacio de construcción, como otros en los que se participa: UNESCO, etc. Inclusive impulsando actividades como el Encuentro Latinoamericano de Jóvenes Investigadores marcan un paso adelante.

La política del neoliberalismo, donde el imperio del mercado arrasa con las solidaridades sociales, es una práctica a combatir. Por eso, evitar la extensión del ALCA e impulsar la aplicación de la Tasa Tobin son algunos de los ejes que deben marcar la política del movimiento estudiantil.

En lo que respecta a lo nacional, el eje recorre los mismos problemas globalizados pero actuando en el tejido social. Las políticas neoliberales provocan la subordinación de los estados nacionales a la acumulación financiera, despojando de los derechos sociales elementales a los pueblos imponen al movimiento estudiantil trabajar en los espacios donde se intente revertir estos procesos.

Desde los piquetes hasta los grupos de reflexión y de nuevas prácticas como la economía solidaria, existe un abanico de espacios donde el movimiento estudiantil debe aportar con propuestas que procuren construir un proyecto alternativo. Queda claro que la articulación social es compleja, por la pluralidad de ideas, que debe preservarse, como por la diversidad ideológica. El movimiento estudiantil no debe tener miedo de participar en ese proceso, sin perder su autonomía, pero logrando converger sobre puntos esenciales contra el modelo neoliberal y en los cimientos de un modelo alternativo.

La lucha política no debe perder su referencia en todas las instancias, tanto sociales como políticas. El movimiento estudiantil tiene que aunar fuerzas con los espacios y corrientes progresistas del complejo espacio político y sin retroceder en los principios básicos que le respectan, la lucha por una Universidad Pública y gratuita.

En este sentido, su defensa debe orientarse a mantener un claro proyecto sobre su rol en lo que refiere la formación, a la extensión y a la investigación. Sobre la formación, queda claro que el movimiento estudiantil tiene que trabajar por un conocimiento crítico y comprometido con la sociedad. Claramente esto esta relacionado a la extensión, donde una Universidad inserta con la sociedad le dará la legitimidad para defenderla de las propuestas mercantilistas y privatista. 
Por consiguiente, la investigación es un peso fundamental en el rol de la Universidad, sólo con un programa de desarrollo científico el país encontrará el desarrollo, y es primordial que el movimiento estudiantil trabaje en este sentido. 
Este es el trabajo cotidiano que se debe desarrollar también en los centros y federaciones, a través de las actividades sociales y académicas. La actividad de los centros no debe reducirse a actividades gremiales, sin abandonarlas, debe contener estos aspectos. Desde seminarios sobre el ALCA, marchando en las cada región hasta participando en conjunto con otras organizaciones sociales.

Estos son algunos lineamientos que debe tener el movimiento estudiantil en su agenda para no perder su carácter transformador. Del trabajo cotidiano en los distintos frentes de lucha, el futuro será nuestro. Sólo “la educación” nos hará libres, necesitamos recuperarla para evitar caer en la barbarie. Es por eso que la tarea del movimiento estudiantil no ha concluido. 
En el marco del Foro Social Mundial, los estudiantes gritan: 
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